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1 )  

 

M E  H A  S I D O  D A D O   - I -  
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I 

 
 

Señor, vienes como Pastor atento 

a rescatar lo tuyo, 

para darle la gloria de tu Reino, 

con tu poder de amor. 

 

Como médico sabio y diligente  

vienes hasta tu obra, 

a restaurar su hálito primero, 

y su vida de origen. 

 

Arribas, como dueño de tu viña, 

dada en tu gracia, al hombre; 

a reponer la condición perdida, 

a confirmar el don. 

 

Por eso vienes rico en el perdón, 

y pobre en el reclamo; 

vienes rico en pureza restaurada, 

y pobre de rechazo. 

 

De tu Palabra traes un silencio, 

y de tu voz un rezo; 

de tu enseñanza llevas al principio 

y hasta el final tu premio. 
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Como Verbo del Padre, y Hacedor, 

con tu Palabra eterna, 

para tu gloria todo lo creaste, 

y en gloria lo compartes. 

 

Quisiste ver tu gloria en tu criatura 

y viniste a lo tuyo, 

pero te desconoce lo creado, 

como un bien olvidado. 

 

Regresas a lo tuyo como ajeno 

para decirle al alma 

que lo de Dios le pertenece a ella, 

y puede rescatarlo. 

 

Hasta el mismo Señor se ha despojado 

para nacer humano, 

y poder ofrendar su propia vida 

por la vida de muchos. 

 

Vienes como Dador de lo ya dado, 

despojado en un árbol; 

restaurando el amor que fuera herido 

para amar en la cruz. 
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II 

 
 
 

Me ha sido dado salvar 

lo que se había perdido. 

Soltándose de mi mano 

la creatura que ha caído 

de la altura de mi gloria 

hasta un postrado gemido. 

 

 

Me ha sido dado salvar 

el desvío de lo oscuro, 

que habiendo tenido luz 

para ver, y ser destello; 

va en criatura ensombrecida, 

cuando ella es de la luz. 

 

 

Me ha sido dado vencer 

lo que ya estaba vencido;  

postrado bajo el error, 

el desvío y la desgracia, 

bajo un mañana sin Dios 

y en una pena sin gloria. 
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Me ha sido dado vencer 

al mundo de lo caduco, 

al mundo ya fenecido, 

bajo el peso inobediente 

del camino ya cerrado, 

que desvía hacia la muerte. 

  

 

 

Me ha sido dado enseñar 

cual fuera el camino santo 

que conduce hacia lo santo, 

de mi propia santidad, 

por la verídica insignia 

de la ofrenda de la cruz. 

 

 

 

Me ha sido dado enseñar 

lo que el hombre haya olvidado 

de la gracia de mi gracia, 

del amor de lo sublime 

de saberse hijo de Dios 

y de Dios motivo santo. 
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Me ha sido dado vivir 

con la vida que Yo Soy, 

con la vida en la criatura 

y la vida que va a muerte, 

para morir en el tiempo 

y en mi luz resucitar. 

 

 

Me ha sido dado vivir 

como Palabra de Dios, 

como Hijo de mi Padre, 

como Hijo de María, 

como Hombre en todo Dios, 

y como Dios en el hombre. 

 

 

Todo lo ha dado Mi Padre 

como Él y Yo somos Uno, 

en el Espíritu Uno, 

unidos a la criatura. 

Que ha sido dado lo eterno 

en la vida que perdura. 
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III 

 

Si van unidos a Mí, 

todo podrán; 

como a Mí me ha sido dado, 

en todo amor amarán. 

 

Si se igualan a mi vida, 

todo darán, 

como en Mí, toda riqueza 

será una ofrenda de vida. 

 

Si llevan mi santo yugo, 

alas tendrán, 

para surgir de las ruinas 

de la antigua perdición. 

 

Si siguen mis mandamientos 

de todo amar, 

serán en eterno amados, 

que en gloria compartirán. 

 

Si viven con mi Evangelio 

todo verán, 

por caminos de la vida 

y por vida sin final. 
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IV 

 

Fue dado el Verbo por el Padre Dios. 

el Verbo da la Creación al Padre. 

El Padre da la vida por su Hijo, 

y el Hijo vive por ser Verbo en Dios. 

 

 

En el Espíritu todo es regalo, 

en gracia de donar eterno amor. 

Que en el Espíritu el Hijo viene 

a ser la vida de su Creación. 

 

 

Feliz criatura de lo criaturado 

es la criatura que ha nacido en Dios, 

a quien el verbo da su vida propia. 

 

 

Y por Quien todo haya sido dado 

viene a que vuelva a dársele salvado 

rescatando lo propio que había dado. 
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V 

 
 

Es al Hijo a Quien todo ha sido dado, 

no solo ahora sino en siempre eterno. 

Ni se le pudo nunca ser quitado 

aquello desandado en la tiniebla. 

 

 

Que fue derrumbe la tiniebla absurda 

como pidiendo en Dios ser alumbrada. 

Así es que el Hijo arriba a un campo suyo 

aunque entenebrecido en el error. 

 

 

Y así lo suyo no lo conociera, 

dado su amor eterno vuelve a darse, 

confiando que en su Luz será apreciado. 

 

 

Porque sabe cuál fondo de su gracia 

cambia el desvío de la aberración 

en dolor que redime a la criatura. 
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VI 

 

Alma, te he dado a ti 

de cuanto soy, 

de mi esencia y mi amor, 

de mi deidad; 

te he dado ser en Dios 

la propia herencia, 

si deseo de Mi  

hacerte hija. 

 

Si permito conozcas 

unas penurias 

que sufren no tenerme, 

en su desgracia, 

siempre es porque aprecies 

qué no es de Mí, 

y qué de Mí se añora, 

en lo ignorado. 

 

Que te ruego en un ruego 

de Hombre y Dios, 

ante un mundo perplejo 

de que Dios ruegue, 

pidiendo a la criatura 

que en su potencia, 

y en la gracia que doy 

quiera buscarme. 
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Mi espera es expectante 

como un Amante 

seguro de su amor, 

que no se admite 

no reclamar amor, 

el santo amor, 

el que quiere ofrendar 

la vida entera. 

 

 

Como amante seguro  

pretendo amor, 

pero el amor difícil, 

el que interpela, 

para sentar verdad 

sobre su huella, 

y un camino alumbrado 

desde mi luz. 

 

 

Alma, te he dado a ti  

todo lo mío, 

en mi Padre, tu Padre, 

como mi Cielo; 

a mi Madre, tu Madre, 

como mi Gracia; 

a mi Vida en tu vida, 

mi don eterno. 
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Cuanto me ha sido dado  

desde mi Padre 

le ha sido dado al alma  

restituyendo; 

a la gracia de origen 

suma mi Amor, 

y en el trono divino  

se siente un hombre. 
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VII 

 

 

Me ha sido dado retornar al día 

que, de la criatura sorprendida, 

ya sumergida en el dolor primero, 

y aquel pudor primario del despojo. 

 

 

Por regresar a la memoria arcana donde 

vergüenza, miedo y desazón, 

forzaron los escapes, las huidas, 

y un refugio en la sombra del olvido. 

 

 

Recordar cómo era en el principio,  

teniendo iluminada toda gracia, 

en la fuerza bendita de la gloria. 

 

 

Me ha sido dado reanudar lo ignoto 

de la herida de la desobediencia, 

con el amor más puro de los cielos. 
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VIII 

 

 

Me ha sido dado retornar al Padre 

después de haber pagado con mi Sangre, 

ofrendando la vida con mi muerte, 

con Cuerpo criaturado y hermanado. 

 

 

Me ha sido dado dar la vida a muchos, 

matando con mi muerte toda muerte, 

y con mi Vida gloria a toda vida, 

resucitando en vida de lo eterno. 

 

 

Y dado regresar a las alturas 

cuando lo alto de la vida alta, 

se dio volver al Padre de lo alto. 

 

 

Que todo fue Conmigo hasta esa altura, 

ascendiendo a los grados más sublimes, 

y hasta el último don Conmigo suba. 
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IX 

 

 

Me ha sido dado volver 

a mi gloria junto al Padre; 

la gloria que no he perdido 

al dejar el cielo santo, 

y que al subir desde este mundo 

dejo algo nuevo en las almas, 

que suman gloria a mi gloria, 

otra vez glorificada. 

 

Que aunque la gloria no aumenta 

en la fuente de la gloria,  

se suma la salvación 

del alma fiel al amor; 

cuando suma en la criatura  

el renacer bautizado, 

y el perdón resucitado 

marca el regreso glorioso. 

 

Me ha sido dado volver  

a mi gloria junto al Padre 

de la que nunca me fui, 

para venir hasta el alma. 

Y ahora no dejo al alma 

para volver a mi Cielo. 

Porque Hijo, Cielo y alma, 

son todos Uno en el Padre. 
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Porque el Espíritu Santo 

une en Él, los corazones; 

siendo luz de ser del alma. 

Amor de Dios trinitario; 

Luz del camino al cielo; 

honra de la Redención 

eternidad esplendente 

que une la tierra al cielo. 

 

Me ha sido dado volver 

para que el alma me tenga, 

como Hermano y como Dios, 

como Criatura en mi Madre; 

como Camino y ofrenda 

como plegaria en la gracia, 

que amando en Padre y en Hijo 

vivamos en la criatura. 
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X 

 

 

En mis manos ha puesto todo mi Padre 

sabiduría eterna que ha creado, 

hasta lo generado en lo increado, 

desde el Espíritu manifestado. 

 

 

Al hombre aprisionado en la materia 

lo ha revestido en gracia de su Amor, 

esperando que vengan esas manos 

a rehacer la vida hacia lo eterno. 

 

 

Si me ha dado ser Hombre, siendo Dios, 

como Hijo que manifiesta al Padre, 

siendo Padre que manifiesta al Hijo. 

 

 

Que no sabiendo el hombre de mi Gloria, 

puede confiar en Mí, que lo redima; 

desde su tierra al infinito cielo. 
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2 )  

S E Ñ O R ,  

¿  C Ó M O  E S  

T U  B O N D A D  ?  
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I 
 

La espina en la voluntad; 

lo querido y no querido, 

lo aceptado y no aceptado; 

voluntad de identidad, 

de lo mío y lo no mío, 

que viene a darme un camino, 

por saber dónde mi vida, 

pueda hallar su propio don. 

 

 

La espina en la voluntad 

de tener hoy cuanto tengo 

de no poder retener, 

como de no saber dar. 

El dolor de no saber, 

sabiendo que mucho sí, 

si al aprender un saber 

se anida en todo mi ser. 

 

La espina en la voluntad 

que se abruma por la sombra, 

y se deslumbra en la luz 

con camino y sin camino. 

Confiando en mí, y no confiando; 

esperando en mis retrasos, 

pidiendo y sin dar amor 

mi ser, muy dentro mío. 
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La espina en la voluntad, 

que cuanto quiero de bueno 

no puedo llevarlo a bien, 

por poder y no poder. 

cuanto rechazo de malo 

por esa senda temido, 

es por la senda que emprendo 

haciendo lo que no quiero. 

 

La espina en la voluntad 

con el afecto inestable 

de no querer lo que tengo 

y deshacer lo que no tengo. 

Sin advertir ese día 

que envía la Providencia 

por el divino querer 

de quien todo lo ha creado. 

 

La espina en la voluntad, 

espina para mi tiempo, 

espina para mis ansias, 

de la áspera renuncia. 

En Dios la espina es ofrenda 

en su Voluntad de luz, 

por voluntad en el dar 

y voluntad en amar. 
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II 
 

 

 

Señor, en dar está tu bondad 

pero sólo en dar lo bueno, 

que construye, y que aclara 

que comprende, y que une. 

 

 

Si tan construye y aclara 

para esperar de lo tuyo, 

hasta tu gracia alumbrar 

para aclarar nuestra vida. 

 

 

Cuanto en Ti comprende y une, 

en ahondar lo comprendido, 

y hallar en Ti lo sublime 

que intuye lo incomprendido, 

 

 

Si en unir va la bondad, 

que trasvasa el horizonte, 

de lo abnegado de sí 

a lo infinitado en Ti. 
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III 
 

 

 

Tu bondad es bondad que da, Señor, 

y en su designio la bondad que quita. 

Al apenado le dará su pena, 

y una ofrenda al sentido de la pena. 

 

 

Al bien gozoso le dará su goce, 

y una imagen feliz de libertad. 

Si como pobre le dará pobreza 

por un signo prudente del despojo. 

 

 

En la riqueza que adormece al rico 

le pondrá lejanía a su vacío, 

como un amparo donde clama auxilio. 

 

 

Si en la bondad en dar va lo divino, 

en rigor de quitar la Providencia, 

con la sabiduría en la ocasión. 
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IV 
 

 

 

La bondad de la existencia, 

la bondad del existir, 

y en el vivir la bondad 

por el vivir siempre bueno. 

 

Una vez dada la vida 

la vida ya no se quita. 

Como en el plan de vivir 

por su eterno, nada muere. 

 

Hay bondad en perdurar; 

con propias idas y vueltas, 

sea el sitio aquí, o allá, 

con huida o con presencia. 

 

Hay bondad en el crecer 

que construye la existencia, 

en el progreso a lo bueno 

o en ceder lo fenecido. 

 

Hay bondad en lo pequeño 

como tan bueno en lo grande, 

reposando en lo que tiene 

y aspirando a querer ser. 
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Hay bondad en lo que ha sido, 

que ha venido hasta un presente, 

y se espera sea bueno 

todo aquello que vendrá. 

 

Que aún el mal interfiera, 

y se pene en el dolor, 

parece estar bien seguro 

el Señor, en dar bondad. 

 

Pedir al alma sea buena 

porque bondad ha de dar, 

ya que bien se le dará 

por infinito, bondad. 

 

Viene lo bueno del Bueno, 

para que engendre bondad, 

en todo aquello que es bueno, 

o en el bien se tornará. 

 

Siendo buena la criatura 

como bueno lo creado, 

que bien enseña su bien 

en lo bueno que perdura. 
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V 
 

 

Existe sólo lo bueno 

porque bueno es todo Dios, 

en lo eterno de lo bueno, 

de la infinita bondad. 

 

Si lo malo está en un árbol 

que da frutos del engaño, 

para trastocar lo bueno 

en un jardín de bondad. 

 

Si se oscurece lo claro, 

se confunde lo sabido, 

se tergiversa lo sabio, 

se entenebrece la luz. 

 

Donde lo bueno se apiada 

entra lo todo bondad, 

cuando un perdón lo repara 

y otro perdón lo redime. 

 

Si solo existe lo bueno, 

que lo malo es no existir; 

como ausencia de lo bueno 

que solo añora bondad. 
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VI 
 

 

Que la bondad no le es posible al hombre 

lo muestra su destino con la muerte; 

la desazón que en noche se ensombrece, 

o la herida del tiempo que amenaza. 

 

 

No delibera el mal de la mentira 

con el pan del engaño que malquista; 

no previene el dolor, aunque amenace, 

ni la pena refiere una esperanza. 

 

 

Si continúa un don que da la vida 

es la gracia que otorga sólo Dios, 

como un signo de luz en la esperanza. 

 

 

Si la bondad es posible para el hombre 

es porque Dios allana ese camino, 

dando su Amor y con su Amor se ame. 
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VII 
 

 

 

Dios da, por su bondad, y pide dar. 

Dios ama, y con grandeza pide amar. 

Dios enriquece, para enriquecer, 

y con pobreza enseña su humildad. 

 

 

Dios da su ofrenda puesto en una cruz, 

para inspirar toda sagrada ofrenda, 

sobre el ofrecimiento, dado de alma, 

de la criatura fiel a su bondad. 

 

 

Por buena la criatura manifiesta, 

con la bondad del bueno Creador, 

el buen vivir de toda vida buena. 

 

 

Que sin el Verbo nada fue creado, 

sin el Espíritu, nada inocente, 

sin el Dios bueno, ningún bien es bueno. 
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VIII 
Bondad de dar, 

con verdad de pertenencia, 

con eterna condición, 

en una vida que vive. 

Bondad de dar, 

donde la criatura es rica 

en gracia del Creador, 

que más se da más otorga. 

Bondad de dar, 

que al pobre colma de bienes, 

sobran dones al hambriento, 

suscita amor a sus fieles. 

Bondad de dar 

que quien se sienta en riqueza 

saldrá vacío del don; 

que sabe dar a quien da. 

Bondad de dar; 

quien tiene bondad de amor 

se la dará mucho más; 

que quitará a quien no tenga. 

Bondad de dar, 

aquel bien que Dios no quita 

con pertenencia seguirá 

unido a fuerte bondad.   
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IX 
 

 

 

Quien sea fuerte de mundo 

se verá débil de Dios. 

Quien sea débil de mundo, 

crecerá fuerte en su Dios. 

 

 

Que más tiene quien ofrenda, 

tiene generosidad; 

porque Dios da para dar, 

que quien da tiene de más. 

 

 

Si más suscita bondad 

el Dios que bondad regala, 

para que a nadie le falte 

algún bien que quiera dar. 

 

 

Y aplique su voluntad 

a la voluntad divina, 

que hace que quiera bien 

a quien bien quiere lo bueno. 
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Por ser de todo la fuente 

que no se agota jamás; 

si más da, más se repleta, 

que abunda en cuanto se da. 

 

 

siendo fuerte el que se abaja 

dando lo fuerte que tiene, 

lo fuerte de generoso 

que no teme el todo dar. 

 

 

Siendo débil quien retiene, 

porque no da movimiento 

a lo que mueve a infinito 

detenido en lo encerrado. 

 

 

Libertad del generoso  

que alude al poder eterno 

de largo desprendimiento, 

confiando en el don perpetuo. 

 

 

Viene Dios a quien lo llama 

con la bondad sin medida, 

que Aquel que no tiene mengua 

nunca deja de abundar. 
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X 
 

 

 

 

Señor, ¿cómo es tu bondad?, 

es esos campos eternos 

que nos tienes prometidos, 

más allá de nuestro días. 

 

 

¿Seré vacío de mí, 

para estar lleno de Ti? 

¿Seré pequeña criatura 

en tu grande Creación? 

 

 

¿Cómo es tu bondad, Señor?, 

la que me lleve hasta Ti, 

me haga salir de mí 

y me dé entrada en tu bien. 

 

 

¿Será alabarte sincero 

y estar unido a tu goce? 

¿Será disponer tu gracia 

para vivir plenitud? 
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Señor, ¿cómo es tu bondad? 

antes que llegue tu cielo, 

reverenciado en la cruz 

hasta tu resurrección. 

 

 

¿Será rezar en el mundo 

para no ser de este mundo… 

con la caridad del cielo 

sin saborear ese cielo…? 

 

 

Si tu bondad ha de ser 

como seas Tú presente, 

en las ansias de tu gloria 

por la historia de las vidas. 

 

 

Ser fuerte para lo bueno, 

comprensivo con lo malo 

verídico con el alma 

y fuel al don de tu gracia. 
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XI 
 

 

 

Señor, 

¿qué sería del hombre sin tu Bien?; 

que sin tu Espíritu revelador 

ninguna faz del hombre es inocente, 

como oclusión herida de su senda. 

 

 

¿Qué sería del hombre sin tu Luz?, 

si no das la verdad en tu promesa, 

que profetice un puesto salvador; 

ningún refugio convendría al hombre. 

 

 

Ningún aprecio llegaría al hombre, 

sin tu signo bendito de belleza, 

que dé confianza en el valor eterno. 

 

 

Si ninguna bondad fuera posible 

sin la constancia de la caridad 

que del buen Dios, llega a nuestra alma. 
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XII 
 

 

 

La bondad del Señor, es como aquella, 

en la vía del buen samaritano, 

que no olvida un detalle en lo perfecto, 

ni pide para sí se recompense. 

 

 

Un grado de humildad divinizado, 

con la simplicidad de lo veraz, 

escondida en la mano que no es vista, 

ni cargado en su paz, ningún reclamo. 

 

 

La bondad del Señor es la que da 

sin notarse quién da, ni quien sostiene; 

tan grande y tan perfecto en lo discreto. 

 

 

En lo sabido como en lo ignorado, 

en lo ya dado y en lo prometido, 

bondad que es fuente de lo bueno en Dios. 
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3 )  

M E  EN S EÑ A RÁ S  

E L  S EN DERO  DE  L A  V I DA  
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I 

 

 

Alma solitaria 

eres tú, 

por fuera, en lo que se ve; 

eres tú, 

por dentro, en lo que no se muestra. 

 

 

Lo de afuera 

va en la máscara 

fija, 

y te fue impuesto. 

Lo de adentro 

va en la sutil manifestación 

que se somete a ti. 

 

 

Alma solitaria 

que vas buscando compañía, 

como si hubiera 

una compañía perdida, 

que ya no te asiste. 

La buscas por fuera 

en el mundo árido. 

La buscas por dentro, 

en el infinito de la identidad. 
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Alma solitaria, vas entendiendo 

que esa máscara que tú eres por fuera 

un día te será quitada. 

Pero lo que eres por dentro 

te seguirá por todos los caminos, 

te esperará por todos los recodos, 

te llamará desde todos los puntos, 

invitándote, 

insistiéndote, 

aprestándote, 

a que tú misma, alma solitaria, 

te descubras criatura, 

y que ansíes el encentro con tu Creador; 

para que al fin, 

te ceda el paso a todos los infinitos, 

complete el regalo de los dones eternos, 

y descubra el rostro apreciado 

de tu propia luz, 

frente al rostro adorado 

del supremo Dador. 

 

13-6-16 

s. Antonio o.p.n. 
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II 

 
 

El tiempo sobreviene. 

El día huye, 

la constancia invita a desear lo bueno, 

y a atesorar lo agradable. 

La inconstancia amenaza 

a rechazar lo malo, 

y a incomodarse con el desagrado. 

 

Llega el hombre ciego al mundo, 

allí abre sus ojos a la luz 

y delante de su perplejidad, 

el mundo transita 

con un ímpetu que trae de lejos, 

desde antes de los inicios, 

y hasta después de las clausuras. 

 

Todo marcha hacia un destino 

que no le es dado conocer al hombre, 

y desde esa marcha también el hombre 

volverá a resumirse su ceguera. 

 

¿Cuál es, pues, tu camino, Señor? 

¿Aquel determinado 

por lo que impone el signo del tiempo?; 

o el rigor de un final inflexible en su confín? 
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Vienes Tú hasta el alma indescifrada 

a decirle a los oídos confusos 

de la voz sin palabra del alma confinada, 

a que siga a la Voz del Verbo de Dios, 

como guía orientadora del camino cierto. 

 

 

Vienes Tú al alma a mostrar a sus ojos 

la bendita ofrenda 

del Hijo de Dios en la cruz, 

para que cuente con la deuda saldada 

y seguir así, su huella, 

que muestra el paso seguro 

hacia la bondad inocente 

de la identidad del cielo eterno. 

 

 

Vienes Tú al alma 

a poner en sus manos la preciosa labor 

de aunar a los hijos de Dios  

en la caridad fecunda, 

para ahondar en el amor a toda criatura, 

como camino santo que lleva a ver tu rostro 

en la imagen de cada rostro, 

y apreciar tu corazón 

por la sabiduría ínsita en cada corazón. 
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III 

 
 
 

Nuestra vida va en silencio, 

en medio de un bullicio ajeno. 

 

Silencio de la criatura 

que no sabe qué decirse a sí misma. 

 

Silencio de Dios, 

que abre los campos inmensos 

dentro del ansia y los anhelos, 

dentro de las búsquedas y los reflejos, 

dentro del vacío del mal 

y la promesa del bien. 

 

Silencio de Dios, que agranda los deseos, 

y dice mucho de cuanto se espera 

de lo que requiere la vida, 

reclamos y deudas; 

como dice mucho de cuanto deba darse 

por santa ofrenda, 

por renuncia y dádiva 

hacia un prójimo que espera de uno. 

 

Silencio en los oídos, 

cuando en lo demás va todo dicho. 
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Saber, que viene 

desde recónditos interiores, 

desde insólitos encuentros 

y desde lecciones de recta intención, 

que nos instruyen 

y nos muestran un camino. 

 

 

Nuestra vida va en silencio, 

cuando el silencio resguarda 

la preciosa palabra de vida, 

que vive y respira espíritu 

desde el supremo Dador. 

 

 

Aquel, que da, que dice y envía, 

con un silencio pleno de su sabiduría. 
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IV 

 
 

Nuestro sendero 

vino a un nacimiento, 

y el nacimiento 

inicia un sendero a muerte. 

 

Como un goce transitorio 

en la caducidad. 

Como una gloria incidental. 

Un beneficio de concesión, 

una gracia de alerta. 

 

Tu sendero, Señor, 

en un sendero a la vida 

Por el rostro de tu Nombre 

el rostro de tu Hijo, 

la senda de la vida 

va por la senda de Dios; 

pan que alimenta 

a la fuerza que alumbra 

y pone en el sendero 

luz que guía, 

fuego que sostiene, 

resplandor que hermana, 

claridad que enseña. 
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No hubiésemos conocido 

el rostro de Dios 

sin la encarnación del Hijo, 

y ya conocido, nada evitará luego 

ser hallado, amado y seguido. 

 

Siguiendo a ese rostro divino 

se emprende el camino a la divino, 

en la sabia de su alimento 

y en lo amoroso de su unión. 

 

Él vino a nuestro camino 

para dar su sangre en rescate, 

y así nosotros 

emprendamos el camino de Él. 

 

Renunciando a nuestro propio camino, 

renunciar a sí mismo, 

para asumir el seguimiento 

del rostro pleno del Hijo único, 

dando, como Él, para Él, 

la sangre reparadora, 

en la cruz bendita de Cristo; 

camino libre de redención. 
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V 

 
 

Sendero de la casa propia, 

del propio patio, 

de madrugadas y días laboriosos, 

de los hijos y los padres, 

de dichas y desdichas; 

por lágrimas y glorias de los mundos, 

que transitan las vidas y las ansias. 

 

Sendero de los tiempos 

que huyen trashumantes, 

por las nieblas del paisaje, 

que va quedando 

por detrás del recuerdo, 

y frente al infinito de futuros invisibles. 

 

Por entre los rincones del esfuerzo 

va paseándose Dios, 

Dios de las historias bíblicas, 

Dios de los Evangelios proféticos, 

Dios de la bondad sacrificada, 

Dios de la resurrección deslumbrante, 

cuyo goce 

es andar por entre los hombres, 

sintiendo en sensibilidad, 

creyendo por su credulidad, 

hablando por el corazón de su lenguaje. 
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Sendero del hombre 

que lleva al sendero de Dios; 

sendero de Dios 

que sabe y se goza 

vivir por el sendero del hombre. 

 

Y en la mutua caridad 

dialoga por sus valencias; 

el valor del camino humano 

que valora Dios; 

y el camino de Dios 

que siente propio el hombre. 

 

Por la casa propia 

que es recinto del cobijo, 

como la casa eterna 

que alumbra esencia de infinito. 

 

Por el tiempo que cambia 

y se transfunde en edades, 

hasta la permanencia que aquieta, 

en la quietud que goza de Dios. 
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VI 

 
 
 

“El reino de los cielos  

Está entre ustedes”. 

Porque ha venido 

Con el Hijo de Dios encarnado. 

 

 

Transita en la gracia de Dios 

que surge de los corazones, 

cuando, unidos al Corazón de Cristo, 

infunden misericordia en las vidas. 

 

 

El reino de los cielos:  

llegada y camino hacia el mismo Dios; 

llegada y camino 

a la verdad última de la criatura. 

 

 

Si uno solo es el camino 

multiforme es la gracia que lo ilustra. 

Uno solo es el camino 

que reúne a todos los caminos, 

da sentido a cada camino, 

y un alerta de cómo prepararse 

para la llegada esperada. 
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El mismo camino 

ha salido a buscar al caminante, 

el mismo Redentor 

caminando hacia la redención 

lleva a redimir a los que caminan con Él. 

 

 

El Dios humanado 

formando comunidad de unidad 

asume la caída, 

carga la pesadumbre de las faltas, 

recibe la herida de todo dolor, 

acepta la muerte, 

y en Él mismo vence, como todos vencen, 

al malo, y al mundo en manos del malo. 

 

 

Donde cada uno es camino, 

desde la nueva criatura del bautismo, 

cada discípulo, cada apóstol, 

puede ser seguido 

como camino,  

que llevando la Verdad de Dios, 

conduce a la Vida en eterno, 
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VII 

 
 

Me enseñas el camino hacia Ti, Señor, 

por el signo, 

por aquel signo de lo criaturado, 

según que un árbol de vida 

ramifica hasta mi vida; 

según que una historia  

argumenta su tradición valiosa. 

 

Como aquel signo de lo escrito 

que señala una guía 

y una proposición de comprensión, 

por un viaje incógnito 

hacia la lejana verdad. 

 

Ante el peligro del signo, 

que lo lejano quede más alejado, 

y lo profundo más profundo, 

por querer ahondar 

en aquellos misterios vedados al hombre. 

 

Pues al hombre le está dado 

hallar el camino, 

donde la búsqueda de la verdad 

sea la guía, 

y el encuentro con la vida 

sea su esperanza. 
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Me enseñarás Señor, el camino, 

por la señal del hombre, 

por el signo indeleble 

que argumenta, y no argumenta, 

que define y calla, 

diciendo y no diciendo 

lo lindo y lo glorioso, 

lo incómodo, y lo desconcertante. 

 

Pero por el signo 

como testimonio de su realidad, 

podrá decirse: “he aquí al hombre”, 

acostumbrado a dolores, 

hallado inocente ante tus ojos de amor, 

y enmudeciendo 

como oveja llevada al matadero, 

ofrendado íntegramente 

a la puja de la enemistad contra el perdón, 

el miedo contra la confianza, 

la traición contra la sinceridad, 

la blasfemia contra el silencio, 

que dice lo dicho, 

cuando todo está dicho 

más allá del enigma del signo, 

que orienta un camino hacia Ti, Señor. 
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VIII 

 
 

Aquel sendero que promete un encuentro 

con el sublime rostro de Dios eterno, 

con el perfecto don de la gracia, 

con la luz del Espíritu que da vida a todo. 

 

Ha de ser el encuentro en el camino, 

mientras la búsqueda de un alto fin 

ocupa al alma caminante; 

mientras lo accidental 

interfiere en el ansia, 

y reformula la intención 

que queda desviar la rectitud. 

 

Si el camino a buscar es mi camino en mí, 

corro el riesgo de retrasar 

lo perentorio del llamado a la vida, 

como el riesgo de perder  

la identidad de los fines, 

hasta atenuar las luces 

que señalan el camino a seguir. 

 

A todas las ramas de mi sendero 

se les antepone el sendero de la Providencia, 

delante de todas las argucias 

del dolor, de la pena, 

del triunfo o del olvido. 
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Pero he de hallar el sendero de la vida 

desde mi propio sendero 

que deberá reorientar 

hacia el pulso de lo eterno, 

hacia el llamado de lo infinito, 

y el hallazgo de lo trascendente en Dios. 

 

Para restañar mis heridas, 

rectificar mis desvíos, 

frenar mis errores y aplacar mis desvelos, 

para encaminarme hacia la santa obediencia 

de buscar donde en verdad he de hallar, 

desear en alto deseo de vida, 

y abrir las puertas desde mi rincón oculto, 

hacia lo eterno de la inmensidad 

iluminada de infinito. 

 

Y en alta obediencia entender 

que allí, donde se abren los campos perennes, 

he de encontrar mi sendero, 

cuando ya, alejado del tumulto 

de todas las arrogancias, 

pueda hallarme 

en el sendero que me haya enseñado 

el Dios bueno, Dios de amor. 
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IX 

 
 
 

El sendero de la vida, 

empezará a vislumbrarse, 

mientras voy por el sendero de la muerte. 

 

Mientras pena el sendero del dolor, 

y desvanece el sendero de lo oscuro. 

 

Aquel sendero 

que conduce al horizonte que amanece, 

el de las alboradas gloriosas, 

por el augusto oriente 

donde renace el sol de vida, 

el resplandor del nacimiento del Hijo de Dios. 

 

Dejando atrás 

el ocaso del mundo, 

el sol rojizo de la sangre inmolada, 

apresado en las amarras de la cruz, 

donde el mismo Hijo de Dios 

marcó el camino seguro 

hacia el encuentro con su rostro de vida, 

y a la vez, prisión, 

del camino envejecido 

de la ofensa nociva del pecado. 
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Mientras el sendero del dolor 

marcha por el hombre la caída, 

y el sendero de la vida 

por el Hijo de Dios hecho hombre, 

el sendero mismo se hace persona, 

si se llena de vida en el latido viviente. 

 

Como el llanto transita 

por la conciencia del arrepentimiento, 

lo esperanzado abre puertas 

por sendas de anuncio, 

de la promesa verídica, 

de la fe que aspira bregar 

por el camino de los hallazgos, 

que arrullan las primicias 

de la luz verdadera. 

 

Ven los ojos los rostros de la aflicción, 

o los rostros de la alegría interior, 

el que sabe haber hallado 

el camino seguro del propio encuentro 

con el propio camino, 

junto a los caminos de Dios. 

Si cruzando el sendero 

que lleva a muerte 

se alumbra el sendero que lleva a vida. 

 

 

 



 

Me ha sido dado                               Me enseñarás el sendero de la vida    56 

X 

 
 

 

Señor. 

Me enseñas el sendero de la vida 

mientras la propia vida va en camino. 

La luz sobre la sombra sobrevino 

y pisa el alma senda redimida. 

 

 

Me enseñas con palabras sin herida, 

pero al seguir tu voz de peregrino; 

peregrina es el alma en tu camino, 

con la herida salvada y ofrecida. 

 

 

Me enseñas con la vida tu otra vida, 

el modo de vivir un Evangelio 

de la pobreza y la riqueza santa. 

 

 

Me enseñas con la muerte la partida 

por un iluminado magisterio 

hasta habitar tu gloria sacrosanta. 
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4 )  

 

E L  M U N DO  

EN  L A  C RU Z  
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I 

 

 

 

El mundo está crucificado                    (Ga.6-14) 

para aquel, 

que se ha puesto en el camino de Dios. 

 

 

Sangra la sangre. 

Se aprieta el cuerpo. 

Los días huyen; 

el alma vierte su lágrima, 

y Dios prepara un sitio. 
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II 

 

 

 

El pan es alimento. 

La luz un atractivo. 

 

Como imagen de propiedad y de deseo, 

para que el hombre quiera 

asimilarse en Dios, 

y reencontrar eterno su infinito. 

 

 

 

 

III 

 

Mis aciertos y mis yerros 

van juntos en el tiempo. 

 

De los aciertos: 

 - unos progresan hacia el mundo; 

 - otros regresan hacia Dios. 

 

De los yerros: 

 - unos denigran por el mundo; 

 - otros van con ruegos a Dios. 
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IV 

 

Si el hombre va siempre de la mano: 

- va de la mano del afecto servicial; 

- así va de la mano de Dios. 

 

- Va de la mano de un interés inicuo; 

- allí, se suelta de la mano de Dios. 

 

- lleva de la mano la caridad sincera; 

- y se toma de la mano de Dios. 

 

- Hace todo de su propia mano, 

  poseyendo para sí; 

- aquí, desprecia la mano de Dios. 

 

V 

 

El hombre haga a Dios, 

la guía de su humildad, 

la voluntad de su corazón, 

y el amor de su generosidad; 

 

y Dios dará al hombre, 

el conducto de su vida eterna, 

el imposible en la realidad de sus manos, 

y un faro de ejemplo de su gracia. 
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VI 

 

 

 

La bondad del esfuerzo 

se hace refugio de una esperanza, 

y arraigo de una confianza. 

 

Se presenta al mundo como molestia; 

pero en Dios, asegura una presencia. 

 

 

 

 

VII 

 

 

Una limosna a un despojado, 

cursa sobre un plano de injusticia 

 

Y una mínima limosna insuficiente 

no borra un acto injusto, 

sino crea un acto 

fundado en la gratitud; 

semilla de una plegaria audible. 
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VIII 

 

Aunque la indiferencia 

sea conducta de norma 

en los actos de una vida, 

la circunstancia, 

sea fruto de lo fortuito 

o del curso voluntario del anhelo, 

siempre ofrecerá 

una situación de lo reparable, 

que requiera de mi atención, 

de mi gratitud, 

o de mi renuncia, 

en pos de una intención desinteresada. 

 

 

 

 

IX 

 

Dios transita a la criatura 

por una noción de lo incrédulo, 

sosteniendo su sacrificio de entrega, 

- a través de la desesperanza, 

- desde la desconfianza, 

- confrontando al desamor. 

 

 



 

Me ha sido dado                                                                  El mundo en la cruz    63 

X 

 
 

 

Señor. 

Has hecho tuyo el dolor del hombre, 

has hecho tuyas las heridas nuestras, 

pero tan tuyas en tu propia Carne, 

cuanto más visceral lo hayas sentido. 

 

 

Porque al mal, en tu Cuerpo lo has vivido, 

don selectivo de tu Voluntad. 

Como Dios, tienes todo el hombre en Ti; 

Hombre, no niegas tu divinidad. 

 

 

Cada criatura vive en Tu criatura, 

El mundo en Ti, se clava en una cruz 

hasta verter la sangre por el suelo. 

 

Si tanto más pecado nos lastima 

más herida de llaga te lacera; 

ya que no escapa el mundo, de tu signo. 
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XI 

 

 

 

 

Un buen día llegará  

que el velo sea corrido, 

de aquello que viste al hombre, 

el cuerpo que cubre al alma. 

 

 

Mientras, la sangre socorre 

la herencia que nos contiene, 

con su principio y su fin 

en tiempos que suman tiempos. 

 

 

Tanto que vaya o que venga, 

la criatura se cobija 

en la célula nacida, 

y la conciencia que llama. 

 

 

Si bajo todo dolor 

ha puesto Dios una cruz, 

para que siga su senda, 

la de la cruz de Jesús. 
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El mundo, que está en su cruz, 

ya no se puede escapar, 

donde, ni la misma muerte 

la pueda nunca evitar. 

 

 

Desde la gracia de Dios, 

lleva un don de salvación, 

y un signo cruel del abismo 

al desprecio de lo eterno. 

 

 

Que un buen día llegará, 

donde el velo, ya corrido, 

el alma verá su signo 

ante la faz del Señor. 
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XII 

 

 

 

 

Espina de la urgencia. 

Agobio del agrado. 

Pobreza rutinaria 

de volver, y de irse. 

 

 

Reflejo desdorado 

de esperar un final; 

donde todo comienza 

viniendo a repoblar. 

 

 

Mucho imagina el hombre, 

en un campo ejemplar, 

donde debe elegir, 

sin bien saber qué elige. 

 

 

No ama lo que elige, 

que siempre pide amor; 

sin amar va penando 

ni comprender su amor. 
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Si cuanto debe amar 

le pide una renuncia, 

es por amarlo más, 

aprendiendo el amor. 

 

 

Difícil es amar 

con un amor difícil; 

cuando amar dificulta 

el amar de verdad. 

 

 

Espina de saber 

sin ver lo que se ignora. 

Pobreza sin riqueza. 

Riqueza sin pobreza. 
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XIII 

 

 

El día de mañana  

espera en mi codicia. 

 

El día de ayer 

ha quedado en mi penuria. 

 

Tengo solo el día de hoy en Dios; 

ya que el día de hoy en mí, 

es como el soplo de una expiración. 

 

 

 

 

XIV 

 

 

En medio de las urgencias inquietantes 

siempre tendré un instante, 

para tratar de entender 

quién soy. 

 

En medio de la laxitud 

de un mundo vanidoso y superfluo, 

siempre tendré 

un espacio de quietud, 

para percibir 

qué espera Dios de mí. 
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XV 

 

 

 

Aunque el hombre 

no puede ver todo, 

tampoco puede olvidar todo. 

 

Aún siendo muy selectivo  

en sus recuerdos, 

la memoria le traerá 

lo que le desagrada. 

 

Empeñado en rescatar solo lo bueno, 

el tiempo no lo libra de la desazón. 

 

Aún en un máximo del egoísmo, 

siempre podrá practicar 

la caridad consigo mismo; 

aunque la equivoque  

en mayor egoísmo. 

 

Si el hombre no puede ver todo, 

verá lo necesario 

para cimentar su esperanza, 

o abismar en la desilusión. 
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XVI 

 

 

 

La cruz es redención 

en el tiempo de la vida; 

es carga para el mundo acopiador; 

bendición para el que quiera 

despojarse de la carga de lo temporal. 

 

La cruz es perdición para la envidia, 

veneno de anti-vocación. 

 

La cruz es locura 

para la manipulación racional 

del concepto, 

sobre la vida que se manifiesta; 

arrasa con su realidad, 

someta con su absolutismo 

y sufre con lo irremediable. 

 

La cruz es liberación 

que da Dios libertador. 

 

La cruz es sometimiento 

en el mundo estratificado sin Dios. 
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5 )  

 

M A N DA M I EN T OS  

M a n d a  l a  p i e d r a  

M a n d a  l a  c a r n e  

M a n d a  e l  a l m a  
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M A N DA M I EN T OS  
 

 

- Amarás a Dios 

 

- No harás vanidad de Dios 

 

- Santificar y celebrar 

 

- Honrar el origen 

 

- No podrás suprimir 

 

- No hacer vana la fertilidad 

 

- Nada es tuyo 

 

- No engañar 

 

- No envidiar el goce ajeno 

 

- No codiciar 

 

 

____________________________ 

I 

 

II 

 

III 

 

IV 

 

V 

 

VI 

 

VII 

 

VIII 

 

IX 

 

X 
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P RO EM IO  

 

 

 

El hombre sin refugio, 

del vacío rehúye; 

y la ignominia infame 

abruma su conciencia. 

 

 

El hombre va desnudo 

cubierto de apariencias, 

para cruzar los campos 

donde duele el pudor. 

 

 

El hombre que se esconde 

tras el muro del miedo, 

desconoce los pasos 

del que viene a su encuentro. 

 

 

Aunque sabe que es Dios 

quien se llega, y lo busca, 

prefiere desconfiar, 

en su paz vulnerada. 

 

 

Y se queda tan quieto 

apresado en la sombra, 

que se vuelve muy duro 

su herido corazón. 
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Y no sabe el camino 

por dónde proseguir, 

y no sabe pedir, 

ni sabe recibir. 

 

 

Presupone su cielo 

circulando en el miedo, 

y el despojo vacío 

de su vida desnuda. 

 

 

Rechaza los caminos 

que denotan lo incierto, 

prefiriendo esconderse 

ante su selva oscura. 

 

 

Pero el que insiste es Dios, 

con su camino cierto, 

trazando para el hombre 

de amor, su mandamiento. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Me ha sido dado                                                                            Mandamientos      75 

I                               Amarás a Dios 

1)    Lo primero mandado 

no sabré; 

lo más grande querido 

no podré. 

Lo más bueno y preciado 

que hallaré, 

no se da el conocerlo 

mientras viva. 

 

Ha de ser como esencia, 

tan profundo, 

en el hondo regazo 

de mi mundo, 

para imperio que fuera 

de mi vida, 

y un absoluto don 

totalizado. 

 

Si todo el ser hallara 

plenitud, 

y toda el alma luz  

para su vida, 

como toda esperanza 

con hallarlo. 

 

En palabra que reza: 

¡amarás!, 

contra toda plegaria 

sin plegaria, 

mandando amar a Dios 

con toda el alma.   
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2) 

 

 

Imperativo, mas no, obligado 
la vida manda el “amarás a Dios”; 

como encontrar allí a todo amor; 

como perteneciendo al solo amor. 

 

 

 

Por único rigor aventurado. 

Generosa exigencia por el bien; 

ausente del engaño en la doblez, 

con la firmeza de lo perdurado. 

 

 

 

Tanto perdura por eterno día, 

aunque se arroje el alma a un infinito, 

y se desdiga el hombre con sus ritos. 

 

 

 

Único sol que alumbra todo día 

velado el solo bien que el alma ansía, 

que amando a Dios se alumbra en lo bendito. 
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3) 

 

 

La criatura concierta la unidad 

por sí misma y por el reino, uno. 

Unida por la mente en lo fecundo; 

en un todo de Dios por la unidad. 

 

 

 

La criatura concierta su saber, 

por sí mismo, con el alma, una. 

Donde de Dios recibe la ventura 

que da sabiduría a su saber. 

 

 

 

A buen camino por amor de Dios, 

alumbra en Gloria su camino eterno 

como germina en alma un don interno. 

 

 

 

Porque un paso de vida en corazón  

es pleno en gloria junto al pan de Dios, 

en Dios amando con su amor eterno. 
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II        No harás vanidad de Dios 

 

1)     Inmerso en vanidad 

nada diré 

por la palabra estéril  

con que me digo. 

A ningún sitio iré, 

por vano ciclo, 

que giran mis caminos 

con sus desvíos. 

 

Como un servicio inútil 

que no ilumina: 

crecer con los que crecen, 

sin retoñar; 

morir con los que mueren, 

por una ausencia; 
Llorar con los que lloran, 

sin comprender. 

 

Por un tránsito vano 

que va en la piedra, 

lo mismo que aparece, 

desaparece. 

Lo mismo que regresa, 

vuelve a partir. 

 

Aunque la tierra antigua 

sea muy vieja, 

viaja en la vanidad 

de un rito vano, 

inevitada y mía, 

sin un destino.  
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2) 

 

 

Para llegar a un sino perdurable 

se abren las puertas de una confusión. 

Se busca el alimento necesario 

pero aún abundante, nunca sacia. 

 

 

 

Cuando la vanidosa iniquidad 

no sabe ser la misma en un mañana, 

si por la angustia cruel de las variables 

nunca se es el mismo, siendo el mismo. 

 

 

 

Cuanto dice la boca es fruto vano, 

y cuanto amasan las manos en su oficio, 

como la espina que reclama queja. 

 

 

 

Si nada dura en nuestro curso vano, 

¿cómo llegar a un pulso de lo eterno 

en la raíz de Dios, tan lejos nuestro? 
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3) 

 

 

Solamente perdura lo de Dios 

en el visible curso de bondad 

o el invisible pan que aspira el alma, 

que Dios lo da, y dando lo sostiene. 

 

 

 

Y no someta el hombre, con su vanidad, 

a lo de Dios sin Dios, desestimado; 

por las orillas de lo miserable 

sin pedir salvación, ni don durable. 

 

 

 

Que del hondo vacío de lo estéril 

destroza la esperanza y la conciencia, 

en luz que ya no es luz, puro tiniebla. 

 

 

 

Si lo impropio del hombre es vanidad, 

no torne vano lo que sea santo, 

entrando con el alma hasta lo eterno. 
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III               Santificar y celebrar 

 

1)    Santificar a todo 

 que fue santo, 

y hoy quedó quitado 

por signo adverso. 

Santificar el paso 

y el descanso; 

el sueño y la vigilia 

con su recuerdo. 

 

Celebrar la riqueza 

de la gracia, 

en la fiesta colmada 

por lo fraterno. 

Celebrar celebrando 

por el canto, 

el entusiasmo digno 

de toda fiesta. 

 

Sin merecer el brillo 

de la alegría, 

y mereciendo el canto 

de los lamentos, 

recobrar la confianza 

con su regalo. 

 

Llevándose de Dios, 

el alma –hija– ,  

la esperanza de un cielo 

tan esperado. 

Imposibles de Dios 

amando al alma.   
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2) 

 

 

Al aprenderse aquel saber del cielo 

donde prepara Dios el sabio encuentro, 

dice de las angustias pasajeras, 

de llantos que por lágrimas reparan. 

 

 

Por la Palabra santa que ilumina, 

por esa ofrenda en bien de sacrificio, 

que anuncia, en este valle de la pena, 

una gloria que augura su infinito. 

 

 

Las bocas santifican su alabanza, 

y las mentes anuncian la delicia, 

de aquel mundo que Dios ha preparado. 

 

 

Celebre pues el ama sus hallazgos 

contemplando con goce su camino, 

que anuncia ya el regalo de la gracia. 
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3) 

 

 

Celebra el arte el don de su canción, 

y la mente celebra con su ciencia, 

como contempla el místico en el alma 

el paso humano que espiritualiza. 

 

 

Celebra la labor de nuestras manos, 

celebra la fatiga de los días, 

celebra la oración de los que rezan 

y los que aman dan su corazón. 

 

 

Se santifica la celebración 

y se celebra el santo don de gracia, 

con su respuesta el alma agradecida. 

 

 

Que por saber glorioso su camino 

antes de hallar la plenitud celebra, 

lo que aún laborioso, brilla santo. 
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IV                       Honrar el origen 

 

1)    La vida, proveniente, 

 no miré, 

 sino entrado en la senda 

 del vivir. 

Sabiendo que hay un antes 

y un después, 

que refugia y sostiene 

lo que surge. 

 

La profunda raíz 

o el retoño 

van por la misma savia 

ascendiendo. 

Solo tiene un mañana, 

lo de hoy, 

con un ayer de ofrenda 

que los une. 

 

Al hoy no pertenezco 

con su apuro, 

ni al mañana soñado 

con su sombra, 

ni al ayer devastado 

con su espina. 

 

Pertenezco al camino 

y a su meta, 

siendo siempre un origen 

que origina, 

y un adiós que promete 

los hallazgos.  
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2) 

 

 

Un padre es padre donde un don germina 

el don que guarda el pan que es alimento, 

desde un hondo vestigio del origen 

hasta el valiente riesgo de ofrecer. 

 

 

En darse por entero se germina 

en brotes que serán panes enteros. 

Aunque lastima el tiempo con su espina, 

aunque envejezca el tinte del rubor. 

 

 

Allí se funda el edificio pétreo, 

con su interior de alma y sentimiento 

y luz de espíritu de eternidad. 

 

 

Como Dios mismo quiere ser un Padre, 

Padre por siempre y para siempre Hijo 

a todos hijos adorando un Padre. 
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3) 

 

 

Honre el alma el origen, que es un padre, 

y una madre gestando hasta el ocaso. 

Honre lo ajeno que se ha hecho propio, 

honre lo propio para nadie ajeno. 

 

 

Hónrese padre y madre concertados 

para honrar la criatura que concibe, 

hijos eternos para el Dios eterno, 

y seres a la vida de infinito. 

 

 

Si ya no cabe el juicio selectivo 

sobre un rostro que lucha como todos, 

en la margen pendiente del dolor. 

 

 

Cuando ese rostro insigne es padre o madre, 

que debe ser honrado con la honra 

con que se honra a Dios, padre perpetuo. 
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V                   No podrás suprimir 

 

1)    No podrás suprimir, 

ni anular; 

ni podrás desechar; 

ni acortar, 

el tiempo escrito en tiempo, 

en que dura 

cada justa medida, 

con su tiempo. 

 

No matarás el llanto, 

ni la espina, 

ni la dulce ilusión 

de ese niño, 

que lleva con su vida, 

los vestigios 

del peligro de muerte, 

con su llanto. 

 

Porque matando al tiempo 

de la espina,  

la espina expira antes 

de expirar. 

Ya que no matarás  

a la muerte. 

 

Si aquello que no muere 

no podrás 

suprimirle su día, 

ni acortarlo. 

Si se mata tan solo 

lo que muere.    
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2) 

 

 

Mata la muerte la porción que muere, 

si se lleva la lágrima y la risa; 

con una ausencia cruel de los vacíos 

y la amenaza inerte de caer. 

 

 

Muere la angustia, aunque la angustia dure; 

muere el ayer y el hoy, sin su mañana. 

Hasta quedar perplejo con su sueño 

por el esfuerzo digno y el indigno. 

 

 

Si tras la muerte va el espacio solo, 

porque el espacio vivo se ha ausentado, 

tras un pulso de ayer que no palpita. 

 

 

Como va solo el viento que se agita, 

azuzando tormentas y huracanes, 

y luego queda ileso su vacío. 
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3) 

 

 

No matar el silencio de aquel niño, 

esperando el afecto de un consejo. 

No matar la palabra con el odio, 

ni acallar la intención que pide ayuda. 

 

 

No matar el recuerdo, ni el olvido; 

ni ese brote que asoma en la inocencia. 

Del fruto no matar, ni flor, ni espina; 

ni en el aire el agrado de aspirar. 

 

 

No matar la pobreza en la riqueza; 

ni del pobre la luz de la humildad, 

con el arma mortal de la avaricia. 

 

 

No matar lo que puede aún morir, 

que aquello que no muere, por eterno, 

no podrá ya morir, aunque lo mates. 
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VI       No hacer vana la fertilidad 

 

1)    Desearás lo deseable 

del deseo, 

para saber desear 

lo que aspires. 

Deseando en el orgullo, 

lo indeseable, 

ganarás de lo inútil 

su desprecio. 

 

Desea de lo bueno, 

su bondad; 

de lo malo desea, 

su alejarse. 

Deseando de la risa 

su emoción; 

y del llanto, la estrella 

de su amor. 

 

Deseo de saber 

o de ignorar; 

deseo, de vivir 

a más vivir, 

por la vida que quiere 

pervivir. 

 

Que el pan del mal deseo 

desvanece, 

en la estéril angustia 

del deseo, 

arrastrando impertenencia 

con su duelo.   
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2) 

 

 

Instrumento expresivo es nuestro cuerpo, 

para decir, puntual, su posición; 

queriendo verse hallado en la conquista, 

que otro cuerpo, abordando, lo desea. 

 

 

Si lo deseado de lo placentero 

es la gracia de Dios que nos ayuda, 

a saber aceptar lo incomodado, 

y no hacer despreciable cuanto quiero. 

 

 

Porque de lo habitual acostumbrado 

hago ley del deseo complacido, 

olvidando gozar un casto amor. 

 

 

Cuando el cuerpo dice mucho de su alma, 

si el alma es escuchada en lo sensible, 

y el expresivo cuerpo quiere amar. 
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3) 

 

 

Querer solo el placer en el gozar, 

es olvidar el fin del instrumento, 

en abusivo bien para sí mismo, 

queriendo solo el acto para sí. 

 

 

Si la glándula opera por la idea, 

siendo la mente glándula efectiva, 

queriendo rehuir de la unidad, 

que propone encontrarse por la vida. 

 

 

Cuando el goce es ayuda para amar, 

amando en el sublime condimento, 

que saborea el alimento digno. 

 

 

Si todo lo da Dios en el agrado, 

agradable por ley tiene que ser, 

obedecer en bien su mandamiento. 
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VII                              Nada es tuyo 

 

1)    No puede hacer el hombre 

ni la hoja, 

ni un grano de la arena, 

ni la gota. 

Ni lo dulce que endulza 

del frutal; 

ni lo amargo que amarga, 

sin que quiera. 

 

Nada puede hacer el hombre 

de lo hecho, 

que de lo hecho extrae 

cuanto tiene. 

En bien multiplicada 

la riqueza; 

y en el bien se recobra, 

la pobreza. 

 

Pueda hacer volver brumoso 

lo que es claro; 

u oscurecer la luz 

que ilumina; 

puede aclarar la luz, 

que ya luce. 

 

Puede que de lo hecho 

dé su brote; 

y de lo despojado 

reponer; 

y de un talento de gracia 

tenga otro.     
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2) 

 

 

Cuando en algo te apropies, robarás. 

Si te niegas a dar, de esto te apropias. 

Si te apropias del pan, el pan devoras; 

obligado a donarlo en gratitud. 

 

 

Si te apropias del tiempo, en que te fías, 

un día contará caducidad. 

Si te apropias del canto, que te alegra, 

en alto vuelo, allí te dejará. 

 

 

Tienes todo en tu mano y nada es tuyo. 

Tienes todo en tu mente y se disipa. 

Tienes todo en tu espacio, al que te aferras. 

 

 

De todo sacarás cosas no tuyas, 

que de otro vienen y hacia otro van, 

con el paso tangible de la vida. 
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3) 

 

 

Si quien roba substrae lo de todos; 

por ese todo, a nadie pertenece; 

que no se sabe ponderar valor, 

en el nunca saber cuánto se tiene. 

 

 

Quien lleva para sí lo que no hizo, 

ni concibió bendita su existencia, 

no se pregunta, el bien, que en manos tiene, 

cuál fue la mente insigne que lo hizo. 

 

 

Lo que transita en manos tan diversas 

viene de un puro don de Providencia, 

que provee a la vida de sus bienes. 

 

 

Pues nadie apropia aquello que no es suyo, 

lo que transita en manos tan ingratas, 

que no admiten de Dios tan buen regalo. 
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VIII                              No engañar 

 

1)    El engaño es vacío 

sin sustento, 

donde ha sido quitada 

la verdad. 

Si se dijo cumplir 

con el bien, 

y se puso promesa  

de llegada. 

 

El engaño es no estar, 

más complejo; 

en desvío de ausencia 

de lo impropio; 

sobre la simple estima 

del servicio, 

llevado en buena gana 

concertado. 

 

El engaño es no ser 

sobre el acto, 

que tiende a ser pedido, 

se realice; 

aquello tan real 

que da paz. 

 

El engaño es la pena 

indolente, 

que no llega a dolor 

de despojo, 

por la fútil desgracia 

del desprecio.      
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2) 

 

 

No mentirás ante El que todo ve; 

al que, de frente, mira todo engaño. 

Aquel que da en el hombre la verdad, 

¿ no notará a esa verdad quitada ? 

 

 

Te mentirás a ti con la mentira, 

y dirás, al que da toda verdad: 

“aléjate de mí, que me vigilas, 

y no podré mentir con tu verdad”. 

 

 

No mentirás al hombre para siempre, 

ni quedará contigo la mentira, 

ya despojado del Dador veraz. 

 

 

Lo llamarás de donde estés, lejano, 

sabiendo que no caben los engaños, 

allí, donde se quiera revivir. 
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3) 

 

 

Tratar de ver como el mirar de Dios, 

delante de los ojos se quedara 

la sencilla bondad de lo más puro, 

que ha de saber mirar con la verdad. 

 

 

Y cuando un brote surja en la mentira, 

cortarlo en la raíz de lo nacido, 

para cuidar en bien la vida simple, 

que confía confiando en la verdad. 

 

 

No es tanto el aprender a no mentir, 

como saber quedarse junto al signo, 

que señala de Dios su don presente. 

 

 

Y vendrá por torrentes la verdad, 

que no por simple negará riquezas, 

allí donde la paz sabe ser fiel. 
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IX         No envidiar el goce ajeno 

 

1)    Todo cuando posees, 

de la vida, 

la suerte o la insistencia 

de acopiar, 

la hartura complaciente, 

la desdicha, 

el olvido y el llanto 

del consuelo. 

 

No te ha sido entregado 

por derecho, 

sino que es un don gratuito 

a compartir; 

pues de lo suficiente, 

conformarse, 

y de lo insuficiente, 

pacientarse. 

 

Por la conformidad 

sabrá Dios 

traducir en pobreza 

lo vivido, 

como virtud que vive 

su abundancia. 

 

Del aceptar paciente 

podrá Dios, 

referir en riqueza 

todo amor, 

que vale en fortaleza 

su escasez.  
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2) 

 

 

Aunque gozar el bien da libertad 

y da vigor a un casto devenir, 

halagada la esencia y la presencia 

en el ancho deseo de existir. 

 

 

Ocupa campos míos y no de otros, 

difícil de explicar en otra vida, 

que no sea la vida que se goza, 

y el territorio donde se complace. 

 

 

Que así libere bríos compartidos 

es tan propia la hartura de ese bien, 

que aunque se quiera dar no se podrá. 

 

 

El goce más pequeño y el más grande, 

no refieren a otro su gozar; 

aunque se esparce en todos la alegría. 
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3) 

 

 

El querer poseer el goce ajeno 

ha de basarse en generosidad, 

con aquella grandeza de alabarlo 

por un signo de afecto y de regalo. 

 

 

Como un acto de amor que se complace 

en ser donado como dona Dios, 

que calla todo bien que viene dando, 

agregando los tiempos de festejo. 

 

 

Siendo impropio impedir que el otro goce 

lo que tampoco nadie ha de gozar, 

con esa ingrata espina de la envidia. 

 

 

Igualmente, quien goza de ese goce, 

solo le cabe agradecer a Dios, 

que ha puesto en su camino el buen gozar. 
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X                                  No codiciar 

1)    La burda ingratitud 

que planea 

sobre el ciclo del día, 

de las horas; 

de las ansias ingratas, 

repetidas, 

como un ato de espinos, 

que amenaza. 

 

La inerme ingratitud 

incentiva 

con su resuello inútil, 

la incerteza, 

la faz desorientada 

del deseo, 

que queda detenida 

con disgusto. 

 

La ingratitud no es fruto, 

del agrado, 

ni es pan del desagrado, 

por lo estéril, 

que ronda en un deseo  

de lo impropio. 

 

La ingratitud no paga 

ni se adeuda, 

porque es ingrata el hombre 

por vacía; 

porque es ingrata a Dios 

por injusta.    
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2) 

 

 

Deseo en codiciar, o pretender; 

rodar la presunción de un mal anhelo; 

encierro que lamenta llanto injusto; 

dolor que brota de una espina ingrata. 

 

 

Codiciar de lo ajeno, malo o bueno, 

beber de lo injusto del mal pago, 

que invalora de lo pequeño propio, 

y por rechazo, codicia de lo ajeno. 

 

 

El haber despreciado al propio cielo, 

es que se busca despojar a otro, 

e indigno menosprecio a su pobreza. 

 

 

Que a otro se despoja como un robo, 

cuanto codicia un corazón injusto; 

si más desprecia a Dios, que todo ha dado. 
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3) 

 

 

Si codiciar es ya no poseer, 

ante el incierto mundo que varía, 

es el peligro en riesgo de hundimiento, 

por la desolación de no saber. 

 

 

No saber que ya Dios ha dado todo, 

y no reconocer que se ha perdido, 

pues no tener es por haber tenido 

y no saber ahora recobrar. 

 

 

¿Qué pueda codiciar el alma humana 

si comprendiera que lo tiene todo, 

junto al Espíritu que todo da . . . ? 

 

 

Y si por caso codiciara el cielo, 

debe desear esto que Dios regala, 

sin codiciar un bien que sobreabunda. 
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C L A U S U RA  

 

 

 

De Dios Espíritu es el mandamiento, 

que tanto es Dios del alma, y Dios del cuerpo; 

el hombre va viviendo de su don, 

que debe gratitud y no silencio. 

 

 

 

Cuando tanto mandato no va en diez, 

sino en cada segundo de la vida. 

Porque todos resumen al amor, 

por lo que todos van se ser: “primero”. 

 

 

 

Mandamientos cumplidos en el cuerpo 

y en el alma habitados para siempre, 

como camino para hallar a Dios. 

 

 

 

Que se halla empezando en los principios, 

y al final de los días concedidos, 

hasta eterna conquista de los cielos. 
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6 )   L A M EN T A C ION E S  

 

1 – Pretérito        

2 – “Ay” del hombre  I – II – III – IV 

3 – “Ay” de la cruz 

- Gethsemaní 

- Cruz 

- Primera caída 

- Encuentro 

- Cireneo 

- La Verónica 

- Segunda caída 

- Llanto 

- Tercera caída 

- Despojo 

- Crucifixión 

- Muerte 

- Descendimiento 

- Sepulcro 

 

4 – De Cristo Jesús 

5 – Devenir  
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1 -  Pretérito 

 

Ay!, por el “ay” del hombre 

que mirando hacia atrás, 

 

 

Si no sabe servir 

a quien le cuesta andar, 

 

 

 

Si no ve que su Cristo 

pagó por su infinito, 

 

 

 

Si rechaza el convite 

a la fiesta del cielo, 

 

 

 

Si no ve su destino 

como hijo de un Padre; 

 

 

 

 

al surco 

no atiende; 

 ni sabe  

sembrar.  

no sabe, 

su día, 

 qué luces  

tendrá.  

su senda 

no ve; 

 eterna, 

allá.  

quedando 

perplejo 

 mirando 

su abismo;  

lo mismo 

resuena 

 la Voz 

que lo llama.  



 

Me ha sido dado                                                                 Lamentaciones    108 

2 -  ¡Ay! del hombre I-II-III-IV 

 

I 

 

Ay!, del hombre negado a despertar 

para escuchar su alma, 

que habla en el silencio; 

el silencio de Dios, eterno Verbo. 

 

 

Ay!, del hombre que huye, en su quietud, 

dispersando sus ojos, 

confundiendo su oído,  

y gustando el disgusto de lo incierto. 

 

 

Ay!, del hombre que no se sabe herido, 

por la mentira insulsa 

engañando sabor, 

y creando atractivos de lo falso. 

 

 

Sabiendo cuánto daña lo dañoso, 

se ata al opresor; 

y del Libertador, 

que pide que se ame, se libera. 

 

Como un padre de hijos, que no quiso 

prendarse a la bondad 

y a la heroica fatiga 

de regalar las horas de renuncia. 
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Para llegar ya tarde al propio llanto, 

al no poder volver 

a tiempos complacidos, 

y llorar lo imposible en un rincón. 

 

 

Como un hijo que olvida de su origen 

la gratitud al suelo, 

la gratitud al tiempo, 

y al lugar de la cuna lo desquicia. 

 

 

Por la renta frugal de algún placer 

que lo lleva a olvidarse 

de lo propio y lo impropio, 

y la espina de herida acostumbrada. 

 

 

Abusa el prójimo su cercanía 

en doblegar al otro 

para su beneficio, 

cavilando en el odio su egoísmo. 

 

 

Para llorar un llanto que se aleja 

y llora en lo escondido, 

esperando llorar 

después del fin, frente a la luz de Dios. 
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II 

 

 

Ay!, del hombre que condena 

y no sabe que condena, 

cuando obliga y perjudica; 

cuando olvida indiferente. 

 

 

Cuando un justo beneficio 

se recibe y se atesora; 

y ya nunca se renuncia 

aunque sufra otro que sufre. 

 

 

Ay!, del hombre de los juicios 

tan certeros y completos, 

sobre aquellos que lo juzgan, 

sobre aquellos que lo dañan. 

 

 

Y no concede derechos 

a quien no tiene derechos, 

porque los otros no sufren; 

porque los otros no mueren. 

 

 

Ay!, quien por temer al mal 

tiene avaricia del bien, 

y desea porque teme, 

y acopia por desconfianza. 
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Ay!, del hombre que despoja 

por no verse despojado, 

y olvida de indiferencia, 

que solo de sí recuerda. 

 

 

Sufrirá de lo que sufre 

de aquello mismo que obliga; 

padecerá lo desierto 

por no estar nunca saciado. 

 

 

Ay!, del hombre que no sabe  

porque no quiere saber, 

cuando el saber ya le exime 

de conocer compromiso. 

 

 

Correrá la suerte adversa 

que gana la hipocresía, 

y ese cruel que simula  

un día despertará. 
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III 

 

 

 

Ay!, del mundo que se agranda 

en lo grande que se inflama, 

despreciando lo pequeño 

que por chico no se aprecia. 

 

 

 

Parque en el mundo caduco 

donde el ser de todo muere, 

¿qué tamaño lucirá  

ante lo eterno que dura? 

 

 

 

Ya que a dichos del Apóstol 

“cuanto se ve es temporal, 

y lo que no se ve, eterno”; 

todo va en su condición. 

 

 

 

Pequeño con alma grande. 

Grande con alma de niño;  

niño con sabio entender; 

y viejo que va al silencio. 
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Ay!, del mundo que no sabe 

medida de la verdad 

si confunde grande o chico, 

por como ocupa un lugar. 

 

 

 

Que estar cerca, o estar lejos, 

no lo prueba la distancia, 

sino lo que va reunido 

con espíritu bien cierto. 

 

 

 

Lejos del odio que aleja. 

Cerca el servicio que une. 

Lejos el hombre sin Dios. 

Cerca Dios del alma pura. 
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IV 

 

 

Ay!, por el alma que llora 

abrumada por el odio; 

apresada en el rencor; 

despedazada en venganzas. 

 

 

Ay!, por el alma que sufre, 

porque grita en su silencio, 

aprisionada en el tiempo, 

aturdida por espacios. 

 

 

Ay!, por el alma sujeta 

en un molde de la forma, 

que sin conocer el sueño 

espera su despertar. 

 

 

Si pide por su alimento 

no se descubre cuál sea  

el alimento del alma, 

que viene de solo Dios. 

 

 

Tan rodeada de intenciones, 

de desvíos y de errores, 

poco advierte el hombre hastiado 

cuánto abandona su alma. 
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Con su vientre satisfecho, 

con su sueño reposado, 

y su gusto complacido, 

poco se acuerda de más. 

 

 

Ay!, por el alma que implora 

por ser llevada a una luz, 

donde pueda ver su vida 

por su senda de infinito. 
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3 -     ¡Ay! de la cruz 

 

 

I                           Gethsemaní 

 

Ay!, dolor que se duele 

por el dolor de Cristo. 

Olvidado dolor 

del alma indiferente. 

 

 

No fuera por sufrir 

en propia valentía, 

o no querer sufrir 

por amor alumbrado. 

 

 

Es dolor de sentir 

el mal que se redime, 

tan propio y tan profundo 

en la entraña del ser. 

 

 

Y frente al Padre inmenso 

de la bondad preciosa, 

y el amor infinito, 

saberse tan culpable. 
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Como si en cruel verdad, 

se hubiera despreciado 

el amor sin medida 

con tan viles pecados. 

 

 

Ay!, dolor que se duele 

en dolor apropiado, 

por el Cristo que asume 

saldar aquella deuda. 

 

 

Frente a la indecisión 

del alma, que cavila  

hasta no ver plasmada 

gloriosa redención. 
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II                                    Juicio 

 
 
 

 

Ay!, juicio de dolor 

del corazón humano, 

luchando la incerteza 

con la impuesta mentira. 

 

 

Ay!, juicio apresurado, 

donde el fraude planea, 

testigos no testigos, 

saber de no saber. 

 

 

Ay!, juicio que contesta 

según un fin predicho, 

por esa jerarquía 

que ha olvidado su origen. 

 

 

Sufre el juicio de Cristo 

por Cristo, en cada tiempo, 

por la imagen de Cristo, 

del hombre, en cada tiempo. 
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Juicio inútil del hombre, 

atrapado en la espina, 

que agobia su conciencia 

confundiendo su juicio. 

 

 

Juicio injusto del hombre 

que sigue un interés, 

viciado por su error 

y el desvío difuso. 

 

 

Juicio final de Dios, 

llevado por sus santos, 

probados en amor 

con tal misericordia. 
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III                                    Cruz 

 
 
 

 

Ay!, del hombre que huye 

de la cruz cotidiana, 

simulando vacíos 

que simulan refugios. 

 

 

Ay!, del hombre que huye 

del dolor que persigue, 

en el grito, el reclamo, 

la injusta inculpación. 

 

 

Ay!, del hombre que olvida 

de su hermano la cruz, 

y en la cruz van los otros 

con imagen de juicio. 

 

 

Con el mero escondite 

que resguarda la vida, 

por el tiempo que vive 

tan liviana y tan débil. 
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Si tanto se retrasa 

en comprender a Dios, 

que le alumbra el camino 

para sanar su herida. 

 

 

Que la cruz no es la herida 

sino fiel fortaleza, 

para aceptar el signo 

de una propia verdad. 

 

 

Ay!, dolor de la cruz 

en tanto incomprendido 

de dolor voluntario, 

que va aferrada a Dios. 
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IV                             La Madre 

 
 
 

 

Ay!, del hombre ignorado 

que lo espera una Madre, 

en los campos eternos 

de lumbre espiritual. 

 

 

Que va teniendo en tierra 

su madre terrenal, 

y un padre que lo engendra 

en paso temporal. 

 

 

Pero aquella que es Madre 

del que todo lo crea, 

de todos será Madre 

junto al Padre de cielo. 

 

 

Ay!, del hombre que olvida 

lo que venga después, 

de la vida sabida, 

que termina sin más. 
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Sin querer aprender 

que un destino de cielo 

le depara un origen, 

en luz de más allá. 

 

 

Ay!, del hombre que sufre 

al creerse ignorado, 

de Dios abandonado, 

en encierro fatal. 

 

 

Sepa que hay una Madre 

que vela en su camino, 

el de la cruz del tiempo 

y el que va a renacer. 
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V                                  Cireneo 

 
 
 

 

Ay!, del hombre que ambula 

abstraído en lo incierto, 

y lo arriba un dolor 

de un ajeno camino. 

 

 

Ay!, del hombre que arraiga 

en un campo acuciado 

con la urgencia que ciega, 

y una deuda que aprieta. 

 

 

No podrá contestar 

a una vida que viene 

con un nuevo destino 

cruzado con el suyo. 

 

 

Intentará evitarlo 

aduciendo lo extraño 

de otra vida que urge 

y otro dolor que clama. 
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Sin saber que el clamor 

es por Jesús, el Cristo, 

que involucra a las vidas 

que van adormiladas. 

 

 

Ay!, del hombre que dice 

el no pertenecerle, 

y no incumben sus días 

un fin desconocido. 

 

 

Sin saber que Jesús 

lleva el peso de todos, 

y cada alma del mundo 

es un Jesús, el Cristo. 
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VI                             Verónica 

 
 
 

 

Ay!, el hombre caído 

en la puerta piadosa, 

con un alma que sabe 

del dolor que padece. 

 

 

Sabe propia la angustia 

que pasa un alma buena, 

porque asume el dolor 

que sangra la injusticia. 

 

 

Ay!, el hombre caído, 

se sabe señalado 

en el dolor inmenso, 

que sufre incomprensión. 

 

 

Y agradece el afecto 

que alivia comprensivo, 

más que el duro cansancio, 

la compañía buena. 
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Ay!, el hombre que sangra, 

con angustia del alma, 

un alma se le llega, 

y le ofrece su mano. 

 

 

El dolor es dolor 

y la vida se extingue, 

y golpea el derrumbe 

de agonía y de muerte. 

 

 

Pero al lado de un alma 

que acompaña y comprende, 

perdura aquel milagro 

de un rostro de la luz. 
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VII                    Segunda caída 

 
 
 

 

Ay!, del hombre caído, 

yacente y deplorado, 

en donde todo pesa, 

por un lento destino. 

 

 

El hombre derrotado 

que reclama su triunfo 

y desvía el fracaso 

bien lejos de su signo. 

 

 

Ay!, del hombre arrumbado, 

que se estima olvidado 

de la mente de Dios, 

que llama a trascender. 

 

 

Ay!, del hombre vacío 

donde mucho en la vida 

ha caído en la pena, 

rezando el sin sentido. 
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Ay!, del hombre en el suelo 

que no mira su suelo 

para ver germinada 

el alma para el cielo. 

 

 

No escuchando las voces 

que le anuncian consuelo, 

porque espera un renuevo 

en espíritu ansiado. 

 

 

Cuando ha venido un Cristo 

a buscar lo caído, 

por subir de lo arcano 

hasta muy alta luz. 
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VIII                             Llanto 

 

 

 

Ay!, del hombre sin llanto, 

olvidado dolor, 

de ese dolor de otro, 

o del propio dolor. 

 

 

Ay!, del hombre sin llanto, 

apagada conciencia 

de la lágrima inútil, 

y del llanto sin vida. 

 

 

Un llanto del orgullo, 

de la envidia egoísta, 

que llora la impotencia 

de su ciego vigor. 

 

 

Un llanto que deplora, 

que no es llanto ni pena, 

por la pena que llora 

por algún bien de amor. 
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Ay!, del hombre sin llanto 

que ha olvidado llorar, 

para llamar a Dios, 

en caminos de penas. 

 

 

Llamar porque se ama 

en medio de la espina, 

que no responde amor 

ni del dolor se duele. 

 

 

Ay!, del hombre sin llanto 

que no busca el consuelo 

de Aquel crucificado, 

que invita a redención. 
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IX                      Tercera caída 

 
 
 

 

Ay!, del hombre vencido 

que no ve su caída, 

en la bruma de angustia, 

de sus hábitos preso. 

 

 

Ay!, del hombre aturdido 

por las voces variadas 

de variable ambición, 

y un anhelo variado. 

 

 

Ay!, del hombre humillado, 

que no quiere salir 

del hundido refugio 

calcinando la idea. 

 

 

Ay!, del hombre infalible 

apurando el desvío, 

con la quieta amenaza 

del tropiezo y del fallo. 
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Ay!, del hombre que piensa, 

tan humana su ciencia, 

que carente de luz 

va por senda caduca. 

 

 

Ay!, caída que cae 

declinada y vencida, 

que del hombre caído 

todo bien se derrumba. 

 

 

Solo puede subir 

ese grito de auxilio 

de la boca de Dios, 

que nos gana el perdón. 
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X                     Despojamiento 

 
 

 

Ay!, del hombre que aprieta 

su vana pertenencia, 

que adorna por afuera 

pero tapa por dentro. 

 

 

Que tanto duele el mal 

que en vida lo despoja; 

cuando el mundo le quita 

lo que puede quitar. 

 

 

Ay!, del hombre que pierde 

lo que puede perder, 

pero sufre la falta 

queriendo retener. 

 

 

Ay!, del hombre sombrío, 

que tanto busca luz, 

y al llegar a la luz  

se descubre su sombra. 
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Y se ve despojado, 

cuando creyó tener. 

Y se encuentra desnudo 

cuando quiso un refugio. 

 

 

Ay!, del hombre humillado 

que ve su realidad 

de dolor despojado 

y de aguda vergüenza. 

 

 

Sepa dar de su nada 

al que puede vestirlo, 

con la gracia divina 

que espera solo en Dios. 
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XI                         Crucifixión 

 
 
 

 

Ay!, del dolor sin cruz, 

en cruz que duele ausencia, 

en cruz que siendo cruz, 

no es cruz de entrega en Cristo. 

 

 

Ay!, del clamor del hombre 

que no sabe qué clama; 

silencio del absurdo 

aturdido de voces. 

 

 

Ay!, del estar presente, 

estando en la mentira, 

no estando en la verdad; 

ni estando en la presencia. 

 

 

Cuando se encuentra en Dios, 

el alma que lo busca, 

se reencuentra a sí mismo 

con sentido en lo eterno. 
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Y se encuentra en la cruz, 

el hombre que la ama, 

amando en la renuncia 

la conquista de un cielo. 

 

 

Ay!, del hombre que clama 

con un clamor de cielo, 

porque encuentra su cruz, 

en el propio dolor. 

 

 

Auténtico el dolor, 

verdadera la cruz, 

certero el homenaje 

a la conquista en gloria. 
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XII                                  Muerte 

 
 
 

 

Ay!, del hombre que muere 

y no sabe que muere, 

cuando muere sin vida 

de la vida de Dios. 

 

 

Caminado las calles, 

conciliando ambiciones, 

pretendiendo valías, 

con augurios y luces. 

 

 

Ay!, del hombre ya muerto 

que camina veredas, 

que aunque son de este mundo, 

van por fuera del cielo. 

 

 

Que sin Dios y sin vida, 

orillan por la muerte, 

no sabiendo que muere, 

no sabiendo si vive. 
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Ay!, del hombre ignorando 

que precisa el retorno 

a la senda de vida 

del Único que vive. 

 

 

Ay!, del hombre negado, 

desconoce a la muerte 

sin conocer la vida, 

ni saber su retorno. 

 

 

Pueda llegar muy lejos 

en la senda de años; 

cuando vivir es irse 

hacia el todo de Dios. 
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XIII             Descendimiento 

 
 

 

Ay!, del hombre llevado, 

que ha partido, y no está; 

habiendo sido un ser 

que viniendo, se ha ido. 

 

 

Ay!, del hombre no siendo, 

donde pudo haber sido, 

cuando quiso no ser, 

sin poder, sin querer. 

 

 

Ay!, del hombre sin hombre, 

sin poderse llamar 

con el signo del nombre; 

adiós sin despedida. 

 

 

Ay!, del hombre bajado 

más abajo que el suelo, 

sin aire bajo el aire; 

sin agua bajo lluvia. 
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Ay!, del hombre sin tierra, 

que ya no puede verse 

como un hombre que huye, 

o un hombre que se esconde. 

 

 

El hombre descendido 

para no ser más hombre, 

donde nada es abajo, 

como nada es arriba. 

 

 

Ay!, crudeza del hombre 

que no deduce a Dios; 

porque iría en su frente 

el saber la verdad. 
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XIV                           Sepulcro 

 
 
 

 

Ay!, del hombre sumido 

en un cuerpo que muere; 

cada día de más; 

cada día de menos. 

 

 

Ay!, del hombre apresado 

en un cofre de muerte, 

por estratos de piedra, 

por vejez de la carne. 

 

 

Ay!, del hombre amparado 

por la gracia de Dios, 

cada día de más; 

cada día de menos. 

 

 

Y la vida es un día, 

que pasó con su brisa; 

quedando solo en piedra 

la memoria sombría. 
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Ay!, del hombre que vive 

por lo que Dios le ha dado; 

por lo que el mundo quita, 

por lo que el cielo calla. 

 

 

Ay!, del hombre que muere 

sin morir por lo eterno; 

sin vivir lo que pasa; 

sin quedarse en la piedra. 

 

 

Cuando el hombre se pierde 

sin la vida de Dios. 

Cuando el hombre se salva 

por la voz de lo eterno. 
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4 -    ¡Ay! de Cristo Jesús I-II-III 

 

 

I 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo 

que en el signo del Padre 

viene al mundo a morir, 

al nacer en el tiempo. 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo, 

para que el hombre vea 

donde va su pecado, 

rumbeado a redención. 

 

 

Para que el hombre sienta 

la penuria que ambula, 

por los largos caminos 

de la cruel perdición. 

 

 

Anuncia el “ay” de Cristo 

sembrando su piedad, 

curando a los enfermos, 

alimentando hambrientos. 
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Enseñando Evangelio 

por las sendas del alma, 

por la charca fangosa 

de la sombra del mal. 

 

 

¿Quién no querrá escuchar 

ese “ay” de Jesús, 

que llora el desamor 

de oculta indiferencia. 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo 

nacido de María, 

bendiciendo en el Padre 

su signo redentor. 
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II 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo; 

derrumbado fracaso 

de todo plan de bien 

que planea en el hombre. 

 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo, 

que ahoga su dolor 

en derramada sangre, 

que abona el suelo seco. 

 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo 

que no se quiere oír, 

por el negro temor 

que desorienta al hombre. 

 

 

 

El “ay” de aquella cruz 

que destroza los triunfos, 

plagados de ambiciones 

de un mundo que lo ignora. 
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La cruz de aquel lamento 

apretado en el “ay” 

de la angustia entregada 

como angustia del tiempo. 

 

 

Ay!, por el “ay” de Cristo 

que al hombre desconcierta, 

por los tiempos heridos 

que no saben sanar. 

 

 

Hasta rodar la piedra 

por el sepulcro inerte, 

en quietud y en olvido 

y en noches de lo incierto. 
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III 

 

 

 

 

Ay!, por el Cristo ausente, 

que dijo estar presente. 

Lejano en la alturas; 

cercano en los anhelos. 

 

 

Ay!, por el Cristo lejos 

que ya no ven los ojos, 

 sino en la ciega luz, 

que alumbra en lo interior. 

 

 

Ay!, por el Cristo quieto 

en un quieto silencio, 

que habla solo al alma, 

ni quieto, ni callado. 

 

 

Ay!, por el Cristo bueno 

que espera, por donarse 

a la conciencia clara 

de la fe que relumbra. 
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El Cristo que ha subido 

en la santa Ascensión, 

para irse y quedarse, 

por quitarse y por darse. 

 

 

Subirse a lo interior 

de lo alto del cielo, 

hasta el seno de Dios, 

desde el seno del alma. 

 

 

Ay!, el Cristo del alma 

construido y vivido, 

que en la cruz criaturada 

conquista lo divino. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Me ha sido dado                                                                 Lamentaciones    150 

5)     Devenir 

 

Ay!, por el “ay” del hombre 

que temiendo el mañana, 

no mira un camino por donde pisar.

 

 

Si no sabe dejar 

el pasado ya muerto, 

 

 

 

Si no ve que su Cristo 

arribó ya a lo eterno, 

 

 

 

Si rechaza el convite 

que se ofrece en el cielo, 

 

 

 

Ay!, por el “ay” del hombre 

que teme a su mañana, 

 

 

 

no mira 

un camino  

 por donde 

pisar.  

persiste 

su espina 

 que insiste  

quedarse.  

no inicia 

gustar 

 el puro 

mañana.  

no ha visto 

a Cristo 

 por verse 

a sí.  

se vuelque 

a Dios 

 en gracia 

de cielo.  
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7 )  

 

M E  H A  S I D O  D A D O   - I I -  
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1) 

 

Le ha sido dado a la criatura 

la esencia de ser 

en propiedad de vida, 

para que cuanto Dios le da, 

en cuanto es 

y en cuanto desea, 

le pertenezca. 

 

 

 

 

2) 

 

Dios da; 

y a la criatura le es dado. 

 

Al hombre se le ha dado. 

Mas, él lo ha perdido. 

 

El Dador, que solo da, 

le vuelve a dar. 

Pero lo que antes fuera dado, 

en gracia de unidad, 

ahora le es vuelto a dar, 

en gracia de amor correspondido. 
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3) 

Dios-Padre, Dador, 

solo da a su Hijo, 

por su Hijo, 

en su Hijo. Verbo divino. 

Desde el Hijo a la criatura. 

 

El Hijo se manifiesta en la criatura, 

para llevar a la criatura a Dios Padre, 

y permanecer unidos en Santo Espíritu. 

 

 

 

4) 

 

El hombre acopia en su vida: 

días, ansias, anhelos, pesares, gratitudes 

y triunfos volátiles. 

 

Supone, que por llevarla en su recuerdo, 

siempre tiene todo lo suyo 

en el recipiente de vida 

que hoy lo contiene, 

en su propia vasija. 

 

Si lo lleva con Dios 

será un fruto glorioso; 

(aunque no sepa en cuánto lo es). 

 

Si lo lleva sin Dios 

será un fruto penoso; 

(aunque no sepa en cuánto lo es). 

 



 

Me ha sido dado                                                              Me ha sido dado  - II -    154 

5) 

 

 

Ha sido dada 

 

la fe; 

 

la salvación; 

 

la vida perpetua; 

 

la luz a infinito. 

 

En el manto glorioso 

del amor de Dios. 

 

Dado. 

Imposible de ser quitado. 
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